Tema 4. La Arquitectura Gótica en los Siglos XIV y XV

El preciosismo hacia el que se había dirigido la arquitectura gótica en su fase radiante desembocó desde mediados del siglo XIV y durante el siglo XV en una reinterpretación del estilo y de sus elementos arquitectónicos, una nueva expresión caracterizada por un exacerbado gusto por la decoración y por revelar una acusada personalidad en cada uno de los territorios europeos.

Desde el punto de vista arquitectónico, es una época que convive con las formas renacentistas italianas, en la que se ha apuntado la crisis de las grandes construcciones religiosas, pero que, por el contrario, desarrolla una destacada arquitectura civil y militar: lonjas, ayuntamientos, castillos, palacios, adquieren un marcado protagonismo.

Si algo caracteriza a la arquitectura gótico-tardía es la riqueza y la diversidad que alcanza en los diferentes países. En Francia, el periodo que va desde finales del siglo XIII y hasta la irrupción del renacimiento se conoce como gótico flamígero o flamboyant. El término fue acuñado por el historiador francés Arcisse de Caumont en 1841 y con él pretendía apuntar al excesivo decorativismo y la complicada red de elementos vegetales que cubrían los edificios de esta época. En Inglaterra fue Thomas Rickman quien en 1817 acuñó la expresión gótico perpendicular, considerado como un estilo estrictamente nacional que se desarrolla en Inglaterra entre 1350 y 1500 y se caracteriza por la bóveda de abanico y su marcada linealidad.
En España, los intentos de ofrecer un adjetivo a ese gótico final han sufrido mayores críticas. Así, durante mucho tiempo se la ha reconocido como gótico isabelino, término acuñado por Émil Bertaux en 1911. Sin embargo, esta denominación fue reprobada por su reduccionismo, y alguno autores lo contrapusieron a un gótico fernandino, lo que finalmente dio lugar al denominado estilo Reyes Católicos.

Una terminología que también ha gozado de gran éxito, es la que denomina a esta época como estilo hispano-flamenco. Por último, en Portugal el estilo se denomina manuelino, por coincidir con el reinado de Manuel I (140-1520) y por ser éste el gran impulsor de las artes del momento.

1. La arquitectura gótica tardía en Europa

Ahora el estilo renuncia a gran parte de la complejidad constructiva, estructural y simbólica que había desarrollado en su época clásica. En las construcciones religiosas se abandona la mística de la luz. La experiencia constructiva acumulada permitirá mayores dimensiones en las naves, tanto en anchura como en altura, y los edificios optarán por el virtuosismo de lo abrumador. Esta pérdida simbólica, sin embargo, propicia que la arquitectura gótica abreviada se más dúctil y se pueda adecuar a nuevas necesidades, convirtiéndose en un estilo apto para todo tipo de edificios y construcciones.

El interior de la iglesia gótica cambia no solo por el acentuado decorativismo de su arquitectura, sino fundamentalmente por el distinto tratamiento del muro. Los interiores quedan oscurecidos y la lógica de los espacios también cambia. Las cabeceras crecen de forma desmedida pero también se convierten en el espacio privilegiado para el enterramiento: aumenta el número de capillas privadas que se abre a la girola, y el de mausoleos junto al altar mayor. Abundan las catedrales e iglesias principales que construyen nuevas y desmesuradas cabeceras, y son muchísimas las que en núcleos menores también sustituyen las pequeñas cabeceras altomedievales por grandes estructuras poligonales.
Al exterior, los edificios no solo se caracterizan por sus magníficas cabeceras sino también por las torres, los chapiteles, las agujas y portadas muy decoradas, así como por los remates de pináculos y gabletes o pinjantes en las claves de las bóvedas.

El gusto por la ornamentación se refleja en elementos arquitectónicos significativos:

· La bóveda de crucería se desarrolla hasta sus máximas consecuencias, creando formas estrelladas a base de nervios secundarios y de  terceletes, un caso en particular serán las bóvedas de abanico que se despliegan en los edificios ingleses.

· Los capiteles desaparecen y el apoyo de los nervios de las bóvedas cae sin interrupción en los soportes, unas veces en haces verticales de nervaduras prismáticas y otras en haces de columnas lisas.

· Los arcos multiplican sus formas, como el arco carpanel, el conopial, el escarzano o el mistilíneo.

· Los muros, los vanos y los rosetones se cubren de tracerías, que tienden a complicarse cada vez más como auténticas filigranas.

· La decoración vegetal de yedras y frondas, con una fina y elegante factura, también es genuina.

1.1. El gótico flamígero francés

El flamígero, no es un término circunscrito exclusivamente a la decoración arquitectónica y a la ornamentación monumental, como muchas veces se ha interpretado, sino que incide directamente en la concepción del espacio arquitectónico y supone una reinterpretación del estilo

Arquitectura religiosa
La arquitectura religiosa se verá dificultada, y en muchos casos interrumpida, por la Guerra de los Cien Años, que prácticamente paraliza la actividad constructiva durante los primeros años del siglo XIV. Cabe destacar la fachada convexa de Saint-Marclou de Rouen, realizada a partir de 1434; se trata de una fachada pantalla de cinco arcadas rematadas en gabletes, una estructura de arcos apuntados, gabletes, pináculos y decoración vegetal sobrepuesta a la fachada original que presenta tres puertas de acceso.

A finales del siglo XV este gusto decorativista aumenta y transforma fachadas, pórticos y ventanas, donde se exhibe un increíble virtuosismo en el adorno obviando toda referencia estructural.

Arquitectura cortesana

Desde finales del siglo XIII, tanto los reyes de Francia como otros miembros de la familia real desplegarán una notable actividad constructiva destinada a la remodelación o construcción de nueva planta de sus residencias. Tal vez la actuación más significativa sea la realizada por Jacques Coeur, funcionario real que, tras acceder a la nobleza, construyó un majestuoso palacio en Bourges, nexo de la residencia cortesana medieval y lo que será la renacentista.

1.2. El gótico perpendicular inglés

En Inglaterra, a partir de 1350 el uso de las bóvedas de abanico, que permiten el desarrollo de estructuras ligeras sin arbotantes, dio lugar al llamado perpendicular style (estilo perpendicular).
La catedral de Cloucester inicia esta tendencia del estilo gótico. Se trata de un nuevo lenguaje formal con el que se pretende cubrir todas las superficies de decoración pero no con motivos curvilíneos, caprichosos y cambiantes como en el decorated style, sino de forma homogénea. Finos nervios verticales se cortan por otros horizontales formando una trama geométrica regular que se repite en los muros y permite la apertura de amplísimos ventanales. Esta malla es homogénea para todos los paramentos acristalados u opacos.

Las bóvedas en abanico se formalizaron a partir de las experiencias acumuladas en la realización de bóvedas decorativas en red. Las bóvedas de abanico fueron utilizadas inicialmente para pequeños espacios, como mausoleos o claustros, como ocurre en la catedral de Gloucester. Una vez resueltos los problemas técnicos, las bóvedas en abanico fueron utilizadas como un elemento de lujo y distinción, y pasaron a cubrir espacios sumamente estimados como capillas funerarias. Tal vez su mejor ejemplo sea la bóveda de abanico de la capilla del King’s College de Cambridge.
Fundamentalmente en este tramo final del gótico, y enlazando con la importancia que adquieren las construcciones civiles en toda Europa, son las transformaciones que se operan en las universidades de Oxford y Cambridge, donde se construyen nuevos edificios para alojar a estudiantes y profesores organizados en torno a un patio central.

1.3. El dominio de las iglesias de salón en Centroeuropa

La tendencia ya apuntada en los siglos precedentes de crear un espacio diáfano y homogéneo lleva a la definición de la iglesia de planta de salón (hallenkirche), definida por tres naves de igual altura, cubiertas por bóvedas nervadas de gran desarrollo. Tal vez el primer ejemplo de este prototipo de iglesia sea la catedral de Praga, iniciada en 1344, donde trabaja el francés Mateo de Arras, que pronto es sustituido por Peter Parler.

Los Parler conforman una dinastía de arquitectos y constructores activos en un amplio territorio de Europa central y a ellos se debe la mayor parte de las obras más destacadas del tardo-gótico alemán.

1.4. España: el final del gótico y el reinado de los Reyes Católicos

La catedral de Oviedo, de 1388 (no se termina hasta el siglo XVI) es el edificio en el que mejor se muestra el gótico flamígero de origen francés, patente en las tracerías del triforio y en las bóvedas estrelladas.

Pero la reinterpretación del gótico en Castilla se lleva a cabo a manos de artistas extranjeros (alemanes, como los Colonia en Burgos, o flamencos, comos el Egas en Toledo) que introducen las formas tardogóticas europeas. A estas formas tardogóticas se las denominó estilo hispano-flamenco porque se entendía que tan importante era su composición flamígera como una tradición islámica española practicada por artesanos de formación mudéjar.

El monumento de mayor envergadura de este momento, y el más temprano, es la catedral de Sevilla, cuya construcción fue decidida por el cabildo en 1401, resolución que se patentiza en una famosa frase: “que los que la viesen acabada nos hagan por locos”.

Alrededor de 1440, Juan de Colonia (Hans von Köln) llega a Burgos requerido por el obispo Alonso de Cartagena para hacerse cargo de la conclusión de las obras de la catedral de Burgos, paralizadas durante largo tiempo. El obispo había viajado por el norte de Europa (con motivo del Concilio de Basilea) y había visto las torres caladas de sus iglesias y catedrales. Juan de Colonia diseñó y construyó las dos torres, elementos que se superponen a la obra anterior y que serán imitados posteriormente en las catedrales de León, Oviedo, Toledo, etc. Son torres de base octogonal y presentan un remate de agujas caladas. También realiza la capilla de la Visitación y la de Santa Ana, e inicia la construcción del cimborrio, a semejanza de las agujas que ya había diseñado.
Simón de Colonia continuó y terminó muchas de las obras emprendidas por su predecesor, y desde luego le sucedió como el arquitecto más representativo de la escuela burgalesa. Fue un arquitecto de gran actividad al servicio tanto del cabildo catedralicio como de la familia Velasco, Condestables de Castilla, para los que levantó la emblemática Capilla del Condestable, pensada como panteón familiar dentro de la catedral burgalesa (a imitación de la que en Toledo se llevó a cabo para don Álvaro de Luna). Anticipa la propuesta de las construcciones góticas del siglo XVI, en las que se mezclan formas flamígeras con elementos de tradición islámica, entre los que destaca la plementería calada en la bóveda de crucería, que tiene su lejano precedente en modelos almorávides.

Hanequin de Bruselas debió de llegar a Toledo alrededor de 1440. Se le cita por primera vez en las obras de la catedral en 1448, ya como maestro mayor. Con absoluta seguridad es el arquitecto de la capilla funeraria de don Álvaro de Luna, en la catedral, en la que fija un modelo que fue muy divulgado. Realiza la coronación de la torre y la puerta de los Leones, junto a Egas Cueman, Enrique Egas y Juan Guas (en calidad de escultor), así como las portadas, capillas y obras suntuarias que ponen fin a la obra gótica de la catedral.

El gótico de los Reyes Católicos

Se caracteriza por la complicación infinita de las nervaduras de las bóvedas, la utilización de todo tipo de arcos (el carpanel, el conopial, el escarzano, o el mistilíneo), y la abundante decoración de finos labrados. Con los Reyes Católicos el gótico se simplifica en estructura y se consigue una clarificación en las construcciones que permitirá que, como expresión del poder real, se popularice y extienda a toda la Península; además, se renueva en este estilo infinidad de iglesias menores que había sido construidas, en su inicio, en estilo románico.
La vitalidad del estilo tardogótico en Castilla determina que la últimas construcciones coincidan en el tiempo con las primeras renacentistas, superponiéndose y utilizándose de manera aleatoria. En la Castilla del siglo XVI se calificaba al tardogótico como la forma de construir a lo moderno, mientras que la arquitectura clasicista del renacimiento italiano era denominada a la antigua o a lo romano.
Podemos decir que esta forma de arquitectura tiene su origen en la obra que el arquitecto Juan Guas realiza en Toledo, a partir de 1476, para los Reyes Católicos, el convento e iglesia de San Juan de los Reyes.

A partir de 1475, el duque del Infantado le encarga la renovación del castillo de Manzanares el Real, en el que se pone en marcha la metamorfosis de los castillos medievales, como estructuras preparadas para la guerra y la defensa, en suntuosas mansiones señoriales en las que la arquitectura fortificada responde a una “imagen de poder”, más que a una necesidad defensiva. En él se funden las formas flamígeras y mudéjares, y en muchos de sus elementos, galería superior y decoración mural, está el precedente de lo que luego (1480-1483) ha de desarrollarse ampliamente en el palacio más ostentoso de cuantos se construyeron en España, el palacio del Infantado en Guadalajara.

Las novedades de este palacio son numerosas y concluyentes. En primer lugar, con él se abandona de forma definitiva la ida de castillo como residencia señorial, erigiéndose un palacio planamente ciudadano, inserto en la trama urbana de la ciudad, alejado de toda señal de identidad con la arquitectura fortificada (incluso carece de torres en las esquinas). En segundo lugar, su planta cuadrada, con patio central cuadrado, de idénticas dimensiones a la planta de la plaza delantera que le precedía, nos habla de una preocupación por la simetría, la proporción y la axialidad propia del renacimiento. En tercer lugar, su fachada, con una paramento con cabezas de clavos, una riquísima galería sobre cornisa de mocárabes y una puerta inspirada en los modelos toledanos mudéjares con un gran escudo nobiliario, nos habla de la fusión de las formas del gótico-mudéjar toledano con las flamígeras. En su interior, las arquerías conopiales del patio presentan una riquísima ornamentación.
Por otra parte, los hospitales y centros de beneficencia fueron remodelados o se crearon nuevos, con un mayor empeño monumental. Igualmente, se construyen en este siglo XVI las últimas catedrales góticas; 1512 es la de Salamanca, y de 1525 la de Segovia.

1.5. El gótico manuelino en Portugal

El estilo manuelino, en Portugal, presenta características parecidas al gótico isabelino español: un gusto decorativista propio del gótico flamígero, unas estructuras arquitectónicas  simplificadas para poder repetirse con facilidad y una mezcla con elementos renacentistas. Desarrollado en Portugal durante el reinado de Manuel I (1495-1521).

Aunque sus principales manifestaciones fueron arquitectónicas, también se mostraron en escultura y en objetos de artes decorativas. Se caracteriza por una exuberancia de motivos decorativos y por el mantenimiento de las estructuras y espacios góticos. Su peculiaridad estriba en la propia naturaleza del imperio portugués del momento, es decir, mientras en los estilos comentados la exuberancia decorativa se cubre con motivos vegetales, la vocación marinera de Portugal y la fuerte expansión de su imperio ultramarino, determinan que los motivos más utilizados por este estilo deriven de formas marinas y de los aparejos marineros. Los principales ejemplos de este estilo son el monasterio de Batalha y el magnífico monasterio de los Jerónimos de Belem.
2. El auge de la arquitectura civil: edificios para la ciudad

El final de la Edad Media se puede identificar por un florecimiento de la vida urbana. Esta sociedad civil tendrá un papel cada vez mayor en la definición de las construcciones y, corporativamente, como municipio, una influencia considerable en la composición de los inmuebles religiosos y en el diseño de obras municipales.

La catedral ya no será de forma exclusiva el símbolo arquitectónico de la ciudad, palacios aristocráticos y monárquicos, lonjas, ayuntamientos, hospitales, puertas de la muralla, torres, etc., se convierten ahora en imágenes renovadas de los nuevos poderes. En España, se construirán los hospitales de Toledo, Granada y Santiago, mientras que en Portugal la Torre de Belem es uno de los mejores ejemplos del manuelino. Pero es en aquellos territorios donde las ciudades tienen mayor peso que las monarquías donde la arquitectura civil adquiere su máxima expresión.

En los Países Bajos, donde se ha considerado como la expresión del orgullo ciudadano, presenta su mayor desarrollo y riqueza. La necesidad de autorrepresentación de estas prósperas clases burguesas, con un alto sentido político de autoafirmación y autogobierno, es una de las razones de que en los Países Bajos el tardo-gótico muestre una particular grandiosidad en sus edificios ciudadanos: ayuntamientos, lonjas, hospitales y otras edificaciones caritativas.

Tres fueron las construcciones que caracterizaron las ciudades flamencas de esta época: las murallas, los hallen (lonjas) y los ayuntamientos. La decoración es profusa en sus fachadas, cuya horizontalidad y volumen contrasta con la verticalidad de sus torres campanario, que surgen del centro de la fachada, con planta cuadrangular que en los últimos se hace octogonal; habitualmente culminan en agujas caladas. Las torres identifican el contorno urbano y son visibles a largas distancias. Característicos son el ayuntamiento de Brujas, comenzado en 1402, el de Bruselas o el de Lovaina.

En Italia, la fuerza de las ciudades-estado se manifestó en la preponderancia de las construcciones ciudadanas y fueron altamente representativos los edificios civiles. Esta arquitectura civil consigue una gran originalidad en Venecia, donde el gótico flamígero se mezcla con elementos orientales y bizantinos. Los palacios venecianos de patricios, mercaderes y navegantes se abren al exterior con pórticos y logias. Sirvan de ejemplo la Ca d’Oro, con doble piso de galerías, o el palacio ducal, en la plaza de San Marcos.
